



La cuestión metodológica en las ciencias sociales se encuentra en el centro de las reflexiones académicas
con un tono de búsqueda urgente y angustiada. Las categorías y herramientas cognoscitivas hasta entonces
disponibles, ya no son útiles para captar los complejos procesos de la realidad y pierden poder explicativo.
Crisis de inteligibilidad y de organicidad de las ciencias sociales lo llama Hopenhayn (Ni apocalípticos ni
integrados. Fondo de Cultura Económica, 1994) Los referentes paradigmáticos que orientaron la práctica del
investigador social desde los años 50 (verbigracia, el cepalismo y el marxismo) pierden vigencia y su
desplome conduce a muchos a la frustración y el retiro, convencidos de la victoria definitiva del capitalismo y
de las ideas neoliberales desde su arribo político en Gran Bretaña y Estados Unidos con el ascenso al poder
de Margaret Thatcher en 1979 y Ronald Reagan en 1981. Ante esto, otros esquemas, otras categorías y
métodos, incluso otras actitudes son necesarias para enfrentar el Apocalipsis y el fin de la historia.
Otras ideas sobre el compromiso del intelectual en la sociedad se debaten en este marco de cambios
paradigmáticos. Una referencia de especial interés viene del Arte de la Novela (Tusquets Editores, 1987) de
Milan Kundera en donde expone que el enorme alcance social, político, “profético” de las novelas de Kafka
se genera precisamente en su “no-compromiso”: autonomía radical respecto a todos los programas
políticos, conceptos ideológicos, prognosis futurológicas, que le permitió decir sobre la condición humana lo
que ninguna reflexión sociológica ni politológica podrán nunca decir.
Kafka no profetizó... No tenía la intención de desenmascarar un sistema social. Sacó
a la luz los mecanismos que conocía por la práctica íntima y microsocial del hombre,
sin sospechar que la evolución ulterior de la historia los pondría en movimiento en su
gran escenario.
La idea de “no-compromiso” choca con el reclamo de “ser comprometido” que el intelectual latinoamericano
recibió principalmente desde las posiciones de izquierda del espectro político y que éste entendió como su
razón de ser, como su justificación y legitimación social y personal. Pero al hacerlo quebró toda posibilidad
de cumplir cabalmente su misión: discernir la verdad. Al respecto Hopenhayn (en su obra antes citada)
afirma que el ejercicio sociológico estuvo sesgado en gran medida por la concepción de una ciencia
militante, lo que hacía que la teoría social se identificara con uno u otro modelo de alternativa política. Esto
fue un arma de doble filo: hizo más dinámica y estrecha la relación entre teoría y práctica, pero sesgó la
ciencia social “a extremos en que la percepción de lo real muchas veces se convirtió en construcción
subjetiva de la realidad”.
Pero el compromiso no es ajeno al novelista. Su compromiso es lo que le impide definirse como de izquierda
o de derecha, militante de tal o cual causa. Su compromiso es en definitiva ser novelista, se debe a la novela
o como dice Kundera: el novelista solo le debe rendir cuenta a Cervantes. Un rasgo esencial del arte de la
novela es suspender el juicio moral. Kundera explica que el novelista remite el juicio moral más allá de la
novela, pero no por ello la novela es inmoral. Su moral es oponerse a la común práctica humana de juzgar
enseguida, permanentemente, sin comprender. En Los Testamentos Traicionados (Tusquets Editores, 1994)
dice Kundera que la constitución del ser humano como individuo no habría podido producirse sin una larga
práctica de las artes europeas y de la novela en particular, que enseña al lector a sentir curiosidad por el
otro y a intentar comprender las verdades que difieren de las suyas. Esta es quizás una de las pistas más
fecundas en estos días con la cual podría coincidir Hopenhayn, cuando sugiere, ante la necesidad de
construir nuevos referentes teóricos:
Ser más humildes en la transmisión de saberes. Llevar el valor del pluralismo desde la opción política hacia
la opción epistemológica, ser pluralista en tanto cientistas sociales. Modificar tanto la forma como los
contenidos, la actitud personal tanto como el objeto. Convertirse, por un tiempo, en el propio objeto de
investigación, compenetrarse con las propias emociones del desencanto, la perplejidad personal y de los
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pares y prójimos. No descartar   nada por irracional o irrelevante.
Autonomía radical, curiosidad por la racionalidad ajena, pensamiento plural, experimentación,
cuestionamiento hasta de lo más preciado, son pistas que pueden reivindicar a las ciencias sociales,
abriendo causes para nuevos abordajes metodológicos para discernir y explicar mejor la realidad.
